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			Introducción


			Este libro, que si todo va bien será el primero de una trilogía, contiene muchas experiencias vividas en el curso de mi vida. Gran parte de esa vida es una historia de búsqueda personal enfocada en encontrar un sentido para el ser humano y la vida. En este camino de búsqueda, que en realidad es un camino de autoconocimiento, he ido descubriendo algunas de las fuerzas que se mueven tras los bastidores de la vida cotidiana, y cuyo desconocimiento nos convierte en marionetas fácilmente manipulables. Siento una gran responsabilidad por compartir algunos de esos conocimientos, y tengo la esperanza de que puedan ser tan útiles a los lectores como lo han sido para mí. Estamos en un combate espiritual en el que se está decidiendo el futuro de la humanidad: ¿alcanzaremos nuestra verdadera dimensión humana, o nos resignaremos a ser marionetas para siempre? ¿Saldremos adelante como civilización, o, utilizando las palabras del gran Amin Maalouf, nos hundiremos en el naufragio permitiendo que las tinieblas sigan expandiéndose? Antes de entrar en la obra, me parece adecuado contar brevemente algunas características del curso de mi vida.


			Nací en Barcelona el 29 de marzo de 1951 (a las 13,30 para los que entienden de astrología), una ciudad que siempre había sido cosmopolita, es decir, de ciudadanos del mundo. Era una ciudad ideal para mí, ya que me siento totalmente apátrida o, dicho de otra manera, me siento en casa en cualquier lugar del mundo. Comparto la idea de Demócrito de que “la patria de toda alma elevada es el universo”. 


			Tuve una educación basada en los valores del cristianismo, y lo agradezco profundamente. Además del ejemplo de mis padres, recuerdo con afecto y gratitud los ideales que me aportaron las clases de un sacerdote, el padre Valls, del colegio Escuelas Pías de Balmes, especialmente cuando nos hablaba de que teníamos que ser intrépidos y comprometidos con la vida.


			Pero la fe heredada de mis padres comenzó a tambalearse a los catorce años y se quebró por completo a los diecisiete. Para mí, creer ya no era suficiente, necesitaba entender. A esa edad, estaba cursando Preuniversitario (PREU) en las Escuelas Pías de Sarrià, y llegó un profesor nuevo, Agustí Sala, que se iba a encargar de dar las clases de Historia de la Filosofía. A veces lo comparo con el Sr. Keating, de la película El club de los poetas muertos o con el Merlí de la serie de Netflix. Fue una revolución: abrió mi mente, me enseñó a hacerme preguntas, y me despertó la pasión de vivir y de descifrar los misterios de la vida. Hoy, en el momento de escribir estas líneas, tengo 68 años y esta pasión me sigue acompañando. Después de vivir con mucho interés la Filosofía, gracias a las genialidades de mi profesor, decidí estudiar Ciencias Exactas, y después Físicas, en la Universidad de Barcelona, convencido de que en la ciencia encontraría las respuestas que estaba buscando. No finalicé ninguna de las dos. Quizás algún día averigüe si simplemente no tenía suficientes capacidades para cursarlas, o si el destino me protegió de perderme para siempre en los laberintos de la mente racional.


			El caso es que pronto descubrí que mis preguntas allí nunca encontrarían respuestas, y que muchos de los conocimientos que se impartían, a mí no me interesaban. A partir de ese momento, comenzó una búsqueda intensa de respuestas, una búsqueda vital. Para mí eran tan importantes esas respuestas, como respirar o comer. Durante muchos años, estuve haciendo incursiones en todo aquello que encontraba, desde el budismo o el yoga de Patanjali, hasta la Teosofía o la escuela Arcana, pasando por muchas otras que no hace falta nombrar. Lo cierto es que todo me parecía interesante pero apartado de la vida real. Yo quería encontrar un camino de autoconocimiento y transformación personal, que luego me permitiera vivir en el mundo de forma más consciente y responsable. No quería apartarme del mundo, porque, a pesar de todos los problemas y horrores que nos muestra a menudo, me parece maravilloso y apasionante.


			Y así, buscando, fue como un día me encontré con el camino de la Antroposofía, aportado por Rudolf Steiner el siglo pasado. Inmediatamente supe que había encontrado lo que buscaba. Desde entonces, sigo andando por ese camino de vida que me permite, casi cada día, colocar una pieza en el enorme puzle de la vida y comprobar que ese puzle tiene sentido y yo puedo resolverlo.


			La primera semana de julio de 1989 realicé un viaje a Berlín, junto con un grupo de profesores y compañeros del Goethe Institut de Barcelona, donde estudiábamos alemán. Allí me sucedieron dos cosas que incidieron directamente en algunas decisiones que tomé después.


			Una tiene que ver con la visita que hicimos durante un día completo al Berlín Oriental, que en ese momento era el referente para los países comunistas. La visión del muro impresionaba, y se notaba la tensión en las calles y, en especial, en las zonas de control como Checkpoint Charlie. No narraré aquí las vivencias de ese día, porque excederían el ámbito y la extensión de este libro. Pero sí contaré que, al día siguiente, ya en el Berlín Occidental, los profesores nos pidieron que contáramos nuestras experiencias al otro lado del muro. Yo fui el último en hablar porque dudaba si contar o no la experiencia que había tenido, convencido de que no se aceptaría. Al final lo hice, y dije más o menos las siguientes palabras: “He tenido una visión, estoy convencido de que antes de un año este muro estará derruido y habrá comenzado el proceso de reunificación de las dos Alemanias”. Las risas y comentarios jocosos de mis compañeros no se hicieron esperar: “tú siempre estás con ideas raras…” Yo les entendía, pues en julio de 1989 era impensable, imposible, lo que yo estaba diciendo. Los profesores, más moderados, me decían: “Sr. Melé, eso que usted dice en estos momentos es imposible; quizás en un futuro, dentro de muchos años, se pueda intentar”. Mi mente racional también sabía que lo que yo decía no tenía sentido, pero en mi interior yo estaba seguro de que era verdad. No lo podía explicar de ninguna manera, ni podía decir que era vidente, porque no lo soy. Lo cierto es que en noviembre de ese año caía el muro, y todas aquellas personas comenzaron a llamarme por teléfono para preguntarme cómo lo había sabido con antelación. No pude responderles, yo mismo no lo sabía.


			La otra experiencia fue con tres compañeros, tres mujeres y un hombre, todos más jóvenes que yo, que iban en mi coche a la residencia universitaria donde nos alojábamos, después de un día de visitas culturales. Y comenzaron a hacerme preguntas sobre la muerte, la vida y el más allá. Es cierto que muchas veces, en mis conversaciones, dejo caer algún comentario provocador, en espera de que alguien se sienta movido a preguntar. Recuerdo que se hicieron las doce de la noche hablando de estos temas y les dije a mis amigos que quería ir a dormir porque ya no me aguantaba. No me dejaron. Primero me dijeron que solo media hora más y, cada vez que decía que me iba, me respondían: “Solo un poquito más y basta”. Vimos amanecer, pasamos la noche en blanco. 


			Esta pequeña historia me dio mucho que pensar. Yo solo era, y soy, un buscador, pero parecía que al menos yo sabía lo que estaba buscando, y eso para muchos ya era algo importante. Y fue ahí cuando decidí comenzar a impartir un seminario de introducción a la Antroposofía, y así lo he venido haciendo hasta hoy, aunque con muchas transformaciones y ampliaciones. 


			Este libro describe, en forma de novela para hacerlo más vivo y ameno, la primera parte de esos seminarios de Antroposofía, que últimamente denomino Talleres de Conciencia. No solo lo hago por amenidad, sé que una novela no despierta tantas resistencias como un ensayo. Uno de los problemas de la educación es que no nos prepara para recibir con mente abierta y corazón abierto las ideas de los demás, cuando no coinciden con las nuestras. No tengo interés en discutir o debatir, solo pretendo compartir con los lectores aquellas vivencias que han dado plenitud a mi vida y me han ayudado muchísimo en mi desarrollo personal y social. Espero que les puedan ser tan útiles a ellos como lo han sido para mí.


			En este primer libro de la trilogía, ¿Y si…?, invito a hacer preguntas para abrir la mente, y cuestionar la visión de la realidad que hemos mantenido hasta ahora. Enseñar a hacer preguntas es enseñar a mirar algo que siempre habíamos tenido delante, y que no habíamos visto. En el siguiente libro, A fuego y espada, abordaré más a fondo el combate interior antes mencionado, mostrando cómo desenmascarar las fuerzas ocultas que actúan en nuestro interior y, por tanto, en el mundo, y cómo desarrollar todo nuestro potencial para salir vencedores del combate. Finalmente, en el tercer volumen, que llevará por título La Resistencia Espiritual, abordaré la forma de llevar a la práctica los principios de Libertad, Igualdad y Fraternidad proclamados en la Revolución Francesa, para que realmente puedan transformar la sociedad y nos permitan salvarnos del naufragio de las civilizaciones. Estos principios muchas veces se proclaman de palabra, pero se aplican de forma confusa en la práctica.


		




		

			La voz 


			Jordi se encontraba sentado en la sala de espera de Urgencias del Hospital de Barcelona, en un visible estado de shock e incapaz de pronunciar una palabra. Había huido en plena verbena de San Juan, de la moderna y lujosa casa de sus amigos los Guardiola, en el Port d’Aiguadolç, en Sitges, sin decir nada a nadie. El ruido de la música, los petardos y los fuegos artificiales, junto con la algarabía propia de la festividad, acentuada por la inspiración que provocaba el excelente cava rosado Recaredo, que se encontraba en cantidades exageradas en diversos barreños llenos de hielo distribuidos por toda la casa, contribuyeron a que ninguno de los presentes notara al principio su ausencia. 


			Eran ya las 3 de la madrugada cuando le entró un repentino ataque de angustia, con dificultades para respirar y con muchas ganas de llorar, aunque no conseguía hacerlo. Ya no podía más, había bebido mucho, no sabía lo que le pasaba, solo tenía ganas de huir de allí, y al final lo hizo. Había aparcado a cierta distancia de la casa, no mucha, pero el paseo se le hizo eterno; no tenía fuerzas para andar.


			Por fin llegó hasta donde se encontraba el coche, se sentó ante el volante sin ninguna voluntad ni rumbo previsto, y tomó sin darse cuenta la ruta hacia las costas del Garraf. Estaba muy cansado, y las copas de cava frío, casi helado, que había ido tomando de forma compulsiva, ya comenzaban a hacer efecto; Jordi se estaba durmiendo.


			En el hospital, María, la mujer de Jordi, se encontraba sentada junto a él abrazándole y con la cabeza reclinada sobre su hombro. Se la veía muy preocupada, y se notaba que había estado llorando. Entonces se oyó un nombre por el altavoz:


			—Jordi Bosch, pase al módulo 3.


			Aunque podría parecer que su apellido era de origen catalán, su padre, Hermann Bosch, era un empresario alemán nacido en la ciudad de Detmold, en el estado de Renania del Norte-Westfalia. Había conocido de forma casual, según él creía, a su madre, Julia Roca, cuando ella estaba realizando un viaje al complejo megalítico de Externsteine, en el Bosque Teutónico cerca de Detmold. Julia había tomado el avión de Barcelona a Dusseldorf junto con su incondicional amiga Laia, y allí habían alquilado un coche para ir a Externsteine, un mítico lugar que, al parecer, había sido centro de antiguos Misterios. Habían reservado una habitación para tres noches en el Gasthaus Teutonenhof de Horn-Bad Meinberg, y pararon en una gasolinera para preguntar cómo llegar hasta allí. Entonces se encontró a Hermann, que estaba repostando gasolina y, al preguntarle por la dirección del Gasthaus, él se ofreció a acompañarles con su coche. Desde el primer momento, quedó prendado de ella, y allí comenzó una relación que acabaría en matrimonio pocos años más tarde.


			—Buenos días, soy el Dr. Rodríguez, ¿en qué puedo ayudarles?


			—Buenos días, doctor. Mi marido está así desde esta mañana. Le hemos encontrado a las 9 de la mañana, sentado en el coche, fuera de la carretera y a punto de caer por un barranco. No sabemos qué le sucede, pero está totalmente en shock y es incapaz de pronunciar una palabra, no habla, no contesta a nuestras preguntas; no sabemos qué le ha sucedido, ayer se fue sin decir palabra de la casa donde estábamos celebrando la verbena con unos amigos. Cuando me di cuenta de que no estaba en la casa, me preocupé muchísimo, y después de avisar a la policía, comenzamos una búsqueda desesperada. Es una noche complicada, la policía recibe muchos avisos, y no podíamos quedarnos parados esperando a que actuaran ellos. Javier, uno de nuestros amigos, se fue con su coche hacia las costas del Garraf, y en una de las curvas vio el coche de Jordi, que se había salido de la carretera, y estaba con la parte frontal asomándose a un barranco; 20 cm más y habría caído irremediablemente. Después de sacarle del coche y sentarle en el suelo, nos ha avisado inmediatamente para que fuéramos hasta allí.


			—Hola Jordi, ¿me escucha bien? ¿Cómo se encuentra?... Voy a hacerle una pequeña exploración, ¿de acuerdo?...


			El doctor examinó las pupilas de Jordi con una pequeña linterna, le tomó el pulso, le midió la presión sanguínea, y le miró los reflejos con unos golpecitos en las rodillas.


			—Realmente, está en shock postraumático, tiene el pulso y la tensión bastante elevados. Jordi, ¿cómo se encuentra? ¿Por qué no nos cuenta lo que le ha sucedido?


			—La voz, ha sido una voz…


			Al fin Jordi comenzaba a articular alguna palabra, aunque en voz baja y balbuceando de manera que apenas se le entendía.


			—Jordi, cariño, ¿qué estás diciendo? No te he escuchado bien— dijo María con una clara expresión de esperanza al ver que Jordi comenzaba a hablar.


			—Una voz, una voz...


			—Señora, creo que lo mejor será que se vayan a casa a descansar, le daré un tranquilizante y que intente dormir un poco, cuando despierte estará bien, no veo nada grave. Simplemente ha vivido algo que le ha impactado; yo soy de Medellín, Colombia, y estoy acostumbrado a ver casos así, de personas que han presenciado o vivido algo que les ha dejado en shock.


			Después de que el doctor les extendiera una receta, fueron a buscar el coche al aparcamiento, y se fueron a casa. Jordi y María vivían cerca del hospital, en el barrio de Sarrià, con sus dos hijos, Santi y Marta, de 7 y 4 años respectivamente. Sarrià es una zona residencial en la parte alta de la ciudad, en la que vive gente económicamente acomodada.


			Jordi había heredado de su padre la capacidad científica, y, seguramente influenciado por él, estudió la doble licenciatura de Matemáticas y Física en la Universidad de Barcelona, obteniendo unos resultados excelentes. Al terminar los estudios, se fue a Oxford para hacer un doctorado en Topología, y varios años después, a Berkeley, para hacer otro doctorado, en este caso en Física Cuántica. Realmente tenía una mente prodigiosa, que finalmente decidió poner al servicio de una multinacional que le pagaba cantidades astronómicas por desarrollar algoritmos aplicables a los estudios de mercado y a la promoción de ventas. El trabajo no le atraía en absoluto, pero le permitía aplicar sus conocimientos científicos y ganar mucho dinero, y tal como estaba la situación en España, no le parecía una mala opción. En su día se había planteado quedarse a vivir en California, y dedicarse a la investigación y a la docencia, pero al final optó por volver a Barcelona.


			María era asistente social, le encantaba relacionarse con personas, y era feliz si podía ayudar. Trabajaba en el barrio del Raval, una zona de gente humilde, asesorando a familias emigrantes para que pudieran integrarse sin traumas en una cultura con costumbres tan diferentes a las suyas. A diferencia de Jordi, ella no ganaba mucho dinero, pero era muy feliz con su trabajo.


			—Jordi, cariño, ya estamos en casa. Ven, túmbate en la cama y descansa un rato, luego te encontrarás mejor.


			María le había dado el tranquilizante que le había recetado el doctor, y ahora le estaba quitando la ropa y poniéndole el pijama para acostarle en la cama. Jordi seguía como ido, y de nuevo volvió a balbucear:


			—La voz, ha sido la voz…


			—¿De qué voz hablas, Jordi? Cuéntamelo, cariño, ¿qué ha sucedido?


			Pero Jordi ya no dijo nada más, y al cabo de un rato se quedó dormido. María estaba un poco más tranquila, pero aún le inquietaba la situación. Era un largo fin de semana y habían dejado a los niños con su madre. Tenía que llamarla.


			—Hola, mamá, ¿cómo estás? ¿Y los niños? Te quería pedir un favor, pero no preguntes: ¿te puedes quedar con ellos un día más? Ya te contaré, no pasa nada, pero necesito un poco de tranquilidad. 


			Como era de suponer, su madre estaba encantada de quedarse a los niños tantos días como hiciera falta. María se sentó en la terraza de la casa, y, aunque casi nunca fumaba, encendió un cigarrillo, cerró los ojos e intentó imaginar qué le podía haber sucedido a su marido. Era un misterio, un misterio… Y esa voz, ¿a qué voz se refería Jordi?


		




		

			Externsteine


			El sonido insistente del timbre de la puerta sacó a María del sueño profundo en el que había caído después de fumarse el cigarrillo. No había dormido en toda la noche, y después de la desaparición y la búsqueda de Jordi, había quedado extenuada. Miró el reloj y vio que ya eran las 4 de la tarde, había estado durmiendo seis horas en la terraza.


			—¡Ya va, ya va, un momento!


			María fue a abrir la puerta tan rápido como pudo, aún estaba despertándose. Eran sus íntimos amigos, Javier y Montse.


			—¡Hola! Adelante, pasad.


			—¿Cómo estás, María? ¿Cómo está Jordi?


			—Bien, bueno, durmiendo… El médico le ha recetado un tranquilizante, y le ha hecho un efecto inmediato. Yo también me he dormido, estaba agotada.


			—Nosotros también, cuando te has ido al hospital nos hemos ido a casa a descansar un rato. Mira, te hemos traído algo de comida, ayer sobró de todo, la gente solo bebía.


			—Ahora no tengo hambre, no me entraría nada, pero os lo agradezco. 


			—Tienes que comer algo, te ayudará a no estar tan enfocada en lo mental, tienes que relajarte. Venga, come algo.


			Montse era así, una especie de psicóloga-coach-organizadora de las vidas ajenas. Ella no sugería, simplemente conseguía que hicieras lo que ella decía. La verdad es que era una gran amiga, que siempre estaba dispuesta a hacer lo que fuera por sus amigos, sin límites. Pero, si te descuidabas, te organizaba la vida.


			—Bueno, cuéntanos qué ha dicho el doctor, —le apremió Javier—, estamos impacientes por saber qué ha sucedido.


			—Nada especial, ha dicho que era estrés postraumático, que ha vivido una experiencia que le ha dejado bloqueado, pero que no es nada grave y solo necesita descansar. Lo realmente extraño es lo que ha dicho Jordi, ha comenzado a hablar, muy flojo, balbuceando, y no paraba de decir: “una voz, una voz…”


			—¿Una voz? ¿Y no te ha dicho a qué se refería? ¿No ha dicho nada más?


			—Nada de nada, después de repetir lo de la voz varias veces, se ha quedado dormido. Por cierto, voy a ver cómo está.


			María y sus amigos se fueron al dormitorio para ver cómo estaba Jordi, y lo encontraron durmiendo profundamente.


			—Vamos a dejarlo, que descanse, es lo que ahora le va a ir mejor —dijo Montse con su habitual seguridad directiva.


			—¿Sabes si, además de cava, tomó algo más? Ya me entiendes…—preguntó Javier.


			—No, qué va, Jordi bebe, pero jamás tomaría drogas, —afirmó rotundamente María—, de eso no tengo ninguna duda.


			—No te lo tomes a mal, pero ayer me pareció que algunos habían tomado algo de coca, pero como saben que en mi casa no lo tolero, creo que lo hicieron a escondidas y luego disimularon. Es algo terrible, la gente comienza medio en broma coqueteando con la coca y los porros, creyendo que controlan, y luego ya no hay modo de pararlo. Cada vez conozco a más gente enganchada, la droga está haciendo estragos.


			—No, no, en este sentido estoy tranquila. Jordi no haría eso, va en contra de sus principios. Lo cierto es que ya hace tiempo que lo veo raro, inquieto, como ausente. Le pregunté si tenía problemas en el trabajo, y me dijo que no, pero que ese trabajo no le llenaba, que no daba sentido a su vida. Y luego ya no hemos vuelto a comentarlo. Ya sabéis, con los niños por medio es muy difícil, y cuando ya duermen nosotros estamos muy cansados como para hablar de estas cosas. Preferimos quedarnos sentados ante el televisor, y casi siempre nos quedamos dormidos.


			—Bueno, es más o menos lo que nos sucede a todos —contestó Javier—.Trabajo y niños, niños y trabajo, y mientras tanto nos va pasando la vida.


			—No te quejes —replicó inmediatamente Montse molesta—, tenemos unos hijos encantadores, salud y un trabajo que nos permite vivir a un nivel que nunca habríamos imaginado... Te acabas de hacer socio del club de golf, ¿de qué te quejas?


			—No me quejo, estaba intentando empatizar con María. Bueno, ahora no discutamos, María necesita nuestro apoyo. Va, María, come un poco de este sushi que sobró, está buenísimo. 


			—No te enfades, Montse, Javier tiene razón, las cosas nos van bien, pero hemos entrado en un ritmo de vida que apenas nos deja pensar. Corremos hacia adelante, pero no sé si sabemos a dónde vamos; a veces me siento como un hámster en la jaula, dando vueltas en la rueda, pero sin moverse del sitio. Y lo malo es que, sin darnos cuenta, estamos transmitiendo este ritmo a nuestros hijos, no les dejamos estar sin hacer nada, simplemente jugando. Sí, Javier tiene razón, hay algo que no acaba de estar bien…


			—Bueno, María, te vamos a dejar que descanses y te organices, llámanos cuando Jordi se despierte, y si necesitas algo venimos inmediatamente.


			Javier y Montse se despidieron, y María volvió a quedarse sola. De nuevo, le volvieron las preguntas sobre el extraño comportamiento de Jordi y, sobre todo, de las palabras que había pronunciado repetidamente.


			Decidió ir a su despacho para ver si allí encontraba algún indicio de algo que aportara luz sobre su desconcertante comportamiento, pero no encontró nada; todo estaba en perfecto orden, como siempre. Salvo un pequeño detalle: al lado de la lámpara de mesa, y junto a un viejo ejemplar del libro de Platón La República, había una postal de Externsteine que le había enviado su madre hacía unos años, en un viaje que habían hecho con su padre para recordar el lugar donde se conocieron. 


			Una postal con un sello de correos es algo realmente extraño en nuestra época, incluso puede parecer anacrónico para algunos, tiene encanto y cierto aire de misterio. Es, sobre todo, una invitación a conocer mundo. La imagen de la postal era realmente impresionante: las rocas enormes y todo el entorno le conferían a Externsteine un atractivo especial, parecía un lugar realmente mágico. María le dio la vuelta y vio anotada una sola frase en griego: “γνωθι σεαυτόν”. Ciertamente, Julia, su suegra, era encantadora, pero a veces tenía cosas muy raras. ¿Qué significaban esas palabras? Había estudiado algo de griego en el colegio, pero ya no recordaba nada, apenas cómo se pronunciaban: “gnothi seautón”, o algo así. Ni idea, mañana intentaría descifrarlo como fuera, o se lo preguntaría a Jordi cuando ya estuviera bien.


			Pero la verdadera pregunta era “¿por qué Jordi tenía esa postal sobre la mesa?” Eso no era algo habitual en él, nunca dejaba nada fuera de sitio. Esa postal debía haberle afectado en algo, pero ¿qué era? ¿Tenía la postal y su enigmática frase relación con su extraño comportamiento la noche anterior? María estaba cada vez más intrigada, y tenía ganas de que se despertara, pero por la forma en la que dormía, ya se imaginó que enlazaría el sueño con la noche, y no despertaría hasta la mañana siguiente. “Vaya fiesta de San Juan más rara”, pensó, “realmente es como el ‘sueño de una noche de verano’, o mejor dicho, ‘pesadilla de una noche de verano”.


			María pasó el resto de la tarde buscando en internet más información sobre las Externsteine, tratando de encontrar alguna pista que esclareciera el comportamiento de Jordi. Ya había anochecido, pero María no tenía ganas de ir a la cama, y prefirió tirarse en el sofá y buscar un programa de televisión intrascendente que le ayudara a desconectar y relajarse. La verdad es que fue muy fácil, y al cabo de un rato, se quedó dormida.


		




		

			Despertar


			Ya hacía un buen rato que los primeros rayos de sol habían comenzado a atravesar los amplios ventanales de la terraza, y empezaban a iluminar el gran salón-comedor, en donde estaba durmiendo María. Vivían en un piso espectacular de 240 m2 de superficie, decorado con un gusto exquisito que combinaba de manera creativa unos muebles regios con pinturas modernas. Pero no fue la luz lo que acabó de despertar a María, sino el ruido de la puerta del cuarto de baño al cerrarse. Jordi se había levantado, y eso la despertó de repente.


			—Jordi, cariño, ¿estás bien?


			—Sí, salgo enseguida, un minuto.


			María estaba impaciente por hablar con Jordi. Lo del día anterior había sido muy raro, y ella no podía vivir sin entender las cosas, los misterios la desconcertaban. Por fin, Jordi salía del baño.


			—Cariño, ¿cómo estás?


			—Bien, bien, he descansado mucho.


			—Y lo de ayer, Jordi, ¿qué pasó?


			—Uf, ayer…


			—Venga, Jordi, cuéntamelo todo, por favor. ¿Qué pasó? Me tienes desconcertada. ¿Qué pasó?


			—Ven, siéntate, voy a intentar explicártelo, aunque yo mismo no sé qué pasó realmente.


			María se sentó en el sofá y se quedó expectante. Jordi estaba completamente sereno. El estado de shock postraumático había desaparecido por completo.


			—No comenzó ayer, ya hacía tiempo que me sentía agobiado. Ya sé que todo nos va bien, que no debería quejarme de nada, pero siento un inmenso vacío interior. Últimamente, me pregunto qué sentido tiene la vida, ¿qué hacemos aquí? De hecho, ya me lo preguntaba de joven, sobre todo en la época de Oxford. Allí comencé a leer algunos libros de espiritualidad, pero chocaban con mi visión científica de la realidad, no encontraba argumentos racionales. Por una parte, me gustaba, pero por otra sentía rechazo. Me habían enseñado que el único camino válido es el científico.


			—Pero bueno, ¿qué tiene que ver eso con lo de ayer? ¿Qué te pasó? ¿Por qué desapareciste sin decir nada?


			—Lo que me sucedió ayer es que hubo un momento de la noche en que me sentí muy superficial, era como si estuviera en una repetición de lo de siempre: beber, beber, música ensordecedora, risas, y más beber. En el fondo, me parece que actuamos así porque queremos huir de la realidad. Siempre con conversaciones superficiales… Y entonces me comenzó a entrar mucha angustia, necesitaba salir de ahí, y como no quería llamar la atención, ni tener que dar explicaciones, me fui sigilosamente. Mi idea inicial era dar una vuelta y volver al cabo de un rato, pero entonces pasó lo que pasó.


			—¿Y qué pasó, Jordi? ¿Por qué te encontramos a punto de despeñarte por el barranco?


			—Había bebido mucho, se me cerraban los ojos, y por un momento me quedé dormido, justo en esa curva tan peligrosa que no tiene valla protectora. Parece mentira que, con los accidentes que ha habido allí, aún no hayan hecho nada. Y entonces oí una voz, muy potente, firme, pero a la vez familiar: “¡Jordi, frena!” Resonó en mi interior con tanta intensidad que desperté de golpe y frené instintivamente tan fuerte como pude. El corazón me comenzó a latir con mucha fuerza, parecía que me iba a estallar. Aún era de noche, pero podía ver que me había salido de la carretera. Me quedé paralizado, no podía pensar, no podía moverme, nada de nada. Con los primeros rayos de luz del alba, pude ver mejor la situación. Sentía que estaba colgando en el abismo, sin poder reaccionar. Esa voz seguía resonando en mi interior, era como una presencia que me acompañaba. Luego llegasteis vosotros, primero Javier y después tú, pero yo no podía hablar ni moverme; os percibía, pero estaba fuera de mí, no dominaba mi cuerpo ni mis emociones. 


			—Sí que es extraño. Y ahora, ¿cómo te sientes?


			—La verdad es que muy bien. Te sonará raro, pero con mucha calma y una indescriptible paz interior. No sé por qué, pero me he despertado con una increíble sensación de tranquilidad y confianza. ¿Y los niños?


			—Están con mis padres, ahora llamaremos para tranquilizarlos. No les he contado nada, pero les he pedido por favor que se quedaran con los niños. Mi madre, muy prudente, no me ha preguntado nada, pero sé que estará inquieta. Ahora le explicaré un poco, pero prefiero que se los quede hasta mañana, necesito un poco de intimidad, me gustaría que siguiéramos hablando un poco más de todo esto.


			—De acuerdo, llama, y mientras tanto voy a preparar un poco de café y algo de desayuno. Ayer no cené, solo tomé cava, y ahora me ha entrado un hambre feroz.


			María llamó a su madre, y le contó una versión muy light de todo lo sucedido, y aunque no acabó de convencerle del todo, no puso ninguna pega para quedarse con los niños otro día. A su madre no le podía mentir, ella siempre detectaba cualquier ligero cambio de tono en la voz o un pequeño gesto en la mirada. Pero entendió que no pasaba nada grave, y que su hija necesitaba estar a solas con su marido.


			—Me estoy preparando unos huevos fritos con jamón de ese de Extremadura que compramos el otro día. Está buenísimo, ¿te hago otros para ti?


			—Ay no, ahora no podría, pero café sí que voy a tomar, con algo dulce. Lo que quiero es que sigamos hablando, quiero que me expliques más cosas, vamos.


			Jordi y María desayunaron en la mesa de la cocina, más lentamente de lo que ella habría querido, no tenía hambre sino impaciencia por hablar. Jordi estaba acabando de saborear un delicioso café ecológico de Colombia, cuando María le dijo:


			—Venga, Jordi, vamos al sofá. Tráete el café y sigue contándome. Nunca hablamos, y hoy que has comenzado, quiero seguir. Creo que esto es importante para nosotros.


			—De acuerdo, cariño, pero no te preocupes, yo te quiero mucho, esto no tiene que ver contigo, es algo existencial, personal. También presiento que puede ser algo importante, que puede provocar cambios en mi vida.


			María abrió las puertas de la terraza para respirar el aire fresco de la mañana, y se sentó en el sofá esperando reanudar la conversación. Jordi se fue hacia el mueble del salón, en donde había un moderno equipo de música, que nunca utilizaban, y que incorporaba un tocadiscos para reproducir vinilos.


			—¿Qué haces, Jordi?


			—Voy a poner música.


			—Vaya, qué bien, ya nunca ponemos música.


			Jordi buscó unos antiguos discos de Jacques Loussier que le había pedido prestados a su madre hacía muchos años, y que ya nunca habían vuelto a su propietaria. Se trataba de tres volúmenes de Play Bach, una ingeniosa adaptación al jazz de algunos preludios y otras piezas de Johann Sebastian Bach, que tuvo mucho éxito en los años 60, especialmente en ambientes intelectuales.


			—Realmente estás raro, Jordi. ¿Qué música es esa? Nunca antes la habías puesto.


			—Es de mi madre. Un día lo estaba escuchando mientras leía un libro de ese filósofo austríaco que les gusta tanto a ella y a su amiga Laia, y me removió mucho. Le pedí que me los dejara llevar a Oxford, y nunca se los he devuelto. Me transportan a esa búsqueda de sentido que te decía antes, que estuvo muy presente en la época en la que estuve allí haciendo el doctorado.


			—He visto que tenías un libro de Platón en la mesa de tu despacho, y una postal con unas letras en griego, que te envió tu madre desde un exótico lugar de Alemania.


			—¡La postal! ¡Externsteine! Ahora me acuerdo. ¡Esta noche he soñado con ese lugar! Estaba paseando entre enormes piedras, no había nadie: absoluto silencio, paz y armonía. Ahora lo recuerdo, era maravilloso. Y de repente, aparecía un hombre que me decía con voz profunda, pero cálida: “Conócete a ti mismo, Jordi, conócete a ti mismo”. Y luego volvía a desaparecer. Y esa es precisamente la frase que aparece en griego en el dorso de la postal: “Conócete a ti mismo”.


			—¿Y sabes por qué tu madre te escribió esta frase, y precisamente en griego? ¿Lo has hablado con ella?


			—Pues, la verdad, no. Recuerdo que cuando la recibí, estuve investigando hasta descifrarla, pero nunca le pregunté. También fue ella la que un día me recomendó leer La República de Platón, que es el libro que encontraste en mi mesa junto con la postal, porque la guardaba dentro del libro como punto de lectura.


			Jordi se levantó y se dirigió hacia su despacho:


			—Ahora vuelvo, no te muevas.


			Y al cabo de un momento volvió con el libro y la postal.


			—Ahora comienzo a atar cabos. El otro día sentí el impulso de buscar este libro, y al abrirlo encontré la postal. Ya no me acordaba, lo había olvidado por completo. Y tenía la postal precisamente en el punto donde Platón explica el “mito de Er”, y en ese momento reviví la fuerte impresión que me causó ese relato cuando lo leí por primera vez. Narra la historia de un soldado que muere en el campo de batalla pero que después de diez o doce días vuelve a la vida y puede contar a los demás lo que sucede después de la muerte, y que el alma es inmortal. Al fin y al cabo, leyendas, no sé por qué me causó tanta impresión.


			—Hombre, es un tema muy interesante, la vida después de la muerte.


			—María, nadie ha vuelto para contarlo, solo es un mito. Aunque no nos guste, lo único que existe y se puede constatar es la materia. Es lo que hay.


			—Tu siempre tan racional… Entonces, ¿cómo explicas con tu razón la voz que escuchaste?


			—No sé, seguramente el subconsciente.


			—Ya, y con esto lo explicas todo. ¿Y esa es para ti una explicación científica? Ayer estabas impactado por esa voz, y ¿ahora quieres quitarle importancia? ¿De qué tienes miedo? ¿Por qué no afrontas que no todo es racional, y que hay otras dimensiones de la realidad? ¿Por qué no vuelves a pensar en la voz?


			—Sí, realmente lo de la voz fue muy fuerte. Y, ¿sabes?, la voz del sueño de esta noche se parecía a la voz de ayer en el coche, al menos me lleva al mismo estado de ánimo y de conciencia.


			—¿Lo ves? Sigamos hablando de esto Jordi, es importante. 


			—Tengo ganas de ver a los niños, ¿por qué no vamos a buscarles? También estarán extrañados de no vernos.


			—Los niños están encantados con mi madre. Estás rehuyendo la conversación. Si no tienes ganas de seguir, tampoco lo quiero forzar; pero prométeme que seguiremos hablando de todo esto.


			—Te lo prometo, pero ahora nos duchamos y vamos a buscar a los niños.


			María tenía razón, Jordi estaba muy removido por dentro y bastante desconcertado. Este tipo de sucesos desafiaban sus fundamentos científicos de la vida: todo tenía que poder explicarse a partir de la lógica y la razón aplicadas a las leyes de la física y las matemáticas.


			Jordi aún no sabía que esto solo era el comienzo, bien pronto sus fundamentos no solo iban a temblar, sino que iban a ser dinamitados…
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